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Helmut Kohl

Nacido en Ludwigshafen (Alemania) en 1930, Helmut Kohl llegó 
a la adolescencia cuando la Segunda Guerra Mundial tocaba a su 
fin, por lo que a menudo comentaba que se había librado de lo 
peor del conflicto gracias a su poca edad. Cursó estudios de Dere-
cho en Fráncfort, para después orientarse hacia la Historia y la 
Ciencia Política en la Universidad de Heidelberg. 

Inició su vida laboral en el ámbito académico, pasando después 
al mundo empresarial y, en última instancia, a la política. En 1959 
fue elegido líder de la Unión Demócrata Cristiana (CDU) en su ciu-
dad natal y ascendió rápidamente en las filas de la política local 
y regional. Tras desempeñar el cargo de ministro presidente de 
Renania-Palatinado (era el jefe del Gobierno elegido en las urnas 
más joven de Alemania), como presidente de la CDU dio los prim-
eros pasos hacia la Cancillería de la República Federal de Alemania.

En 1982, el Gobierno en ejercicio sucumbió a una moción de cen-
sura promovida por la CDU. Kohl fue elegido Canciller por el Bun-
destag (Parlamento alemán) y, un año después, se consolidó en 

el poder al obtener una abrumadora mayoría en las elecciones 
federales de 1983. 

El rasgo más memorable de Kohl es, quizás, su compromiso con 
la existencia de un solo Estado alemán. Fue el primer Canciller que 
recibió al presidente de la República Democrática Alemana en el 
ejercicio de sus funciones diplomáticas y, tras la caída del Muro 
de Berlín, se mantuvo firme en la búsqueda de la reunificación de 
la República Democrática Alemana y la República Federal de Ale-
mania. En 1990 los parlamentos de ambas repúblicas firmaron y 
ratificaron un tratado por el que se reunificaba Alemania tras 45 
años de división a causa del conflicto entre bloques, acercando un 
poco más a la realidad la visión de Kohl de una Europa unida.

François Mitterrand

François Mitterrand nació en el departamento de Charente (Fran-
cia) en 1916. Estudió Derecho público, se graduó en 1937 y, por 
esa época, echó sus raíces políticas en la derecha nacionalista 
francesa. 

Puede resultar llamativo que estos dos grandes líderes 
europeos de la segunda mitad del siglo XX mantuviesen una 
colaboración tan estrecha. El canciller alemán, Helmut Kohl, 
y el presidente francés, François Mitterrand, nacieron y se 
criaron en una época marcada por dos guerras de 
proporciones inimaginables entre sus naciones. 

En la posguerra, Kohl y Mitterrand se esforzaron por impulsar 
las relaciones francoalemanas, subrayando la importancia de 
la paz entre sus dos países para el proyecto de integración 
europea. La fotografía de ambos líderes el 22 de septiembre 
de 1984, cogidos de la mano en una ceremonia para 
conmemorar el 70.º aniversario del comienzo de la Primera 
Guerra Mundial, constituye una emotiva imagen emblemática 
que mereció los titulares de la prensa internacional. 

Helmut Kohl y François Mitterrand:  
adalides de la reconciliación
Helmut Kohl (1930-2017)
François Mitterrand (1916-1996)
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Cuando se desató la Segunda Guerra Mundial, fue enviado al 
frente y, tras su captura en 1940, quedó internado en Alemania 
como prisionero de guerra. Consiguió escapar y trabajó en Fran-
cia para el régimen colaboracionista de Vichy, antes de bascular 
hacia posturas de izquierda e implicarse en la resistencia franc-
esa. Creó una red de resistencia junto con otros prisioneros de 
guerra y grupos armados franceses, pero tuvo que huir a Lon-
dres para evitar su detención por el Gobierno de Vichy. Mitter-
rand contactó con Charles de Gaulle, considerado como la 
máxima figura de la oposición a los alemanes desde el exilio, en 
un intento de cooperar en la resistencia francesa, aunque no 
eran del mismo parecer. 

Después de la guerra, Mitterrand consolidó su posición en la 
izquierda como opositor a Charles de Gaulle y acabó convirtién-
dose en el líder del Partido Socialista de Francia. Tras una prim-
era candidatura presidencial en la que resultó derrotado, fue 
elegido presidente de la República en 1981, abriendo la puerta 
en Francia al primer gobierno de izquierdas en 23 años. 

El compromiso con la unidad europea

Helmut Kohl fue la segunda persona en recibir el título de Ciu-
dadano de Honor de Europa, que el Consejo Europeo solo ha 
otorgado en tres ocasiones, en reconocimiento de la extraordi-
naria labor en pro de la integración y la cooperación europeas 
que constituye su contribución al proyecto europeo. 

Durante su mandato presidencial, Mitterrand abogó por la ampli-
ación europea, promoviendo la adhesión de España y a Portugal. 
Convencido partidario de una mayor integración de Europa, 
defendió la aprobación del Acta Única Europea en 1986, que 
sentó las primeras bases jurídicas del mercado único. Seis años 
más tarde, Kohl y Mitterrand asistieron juntos a la culminación de 
ese objetivo con la aprobación del Tratado de Maastricht, que 
hacía realidad su sueño de un mercado transnacional homogéneo. 

La famosa fotografía de Kohl y Mitterrand cerca de Verdún, 
escenario de una de las batallas más prolongadas de la Primera 
Guerra Mundial, se tomó el 22 de septiembre de 1984 en una 
ceremonia conmemorativa que demostraba hasta qué punto 
habían cambiado Francia, Alemania y el resto de Europa desde 
las dos guerras mundiales. 

Al sostener sus manos ante una corona conmemorativa en el 
osario de Douaumont, Kohl y Mitterrand contribuían a que Ver-
dún no solo fuese un recuerdo doloroso, sino también un símbolo 
de paz y reconciliación, una señal para Europa y el mundo de la 
importancia y poder de la paz en el continente. 

Con el paso de los años, ambos desarrollaron una fructífera 
relación de trabajo y cultivaron una estrecha amistad caracteri-
zada por muestras de humor de todos conocidas. Cuentan que, 
en una ocasión, Kohl invitó a Mitterrand a comer Saumagen, 
plato tradicional alemán a base de estómago de cerdo relleno 
de carne, advirtiéndole: «si no te lo acabas, te devolvemos el 
Sarre». 

En reconocimiento a una vida dedicada a las relaciones franco-
alemanas, en 1988 recibieron conjuntamente el Premio Carlo-
magno, que se concede por la labor realizada en favor de la 
unidad europea. En su discurso de aceptación, Kohl hizo hincapié 
en los elementos compartidos por Francia y Alemania, que sirvi-
eron de base para todo el proyecto de la UE, empezando por la 
Comunidad Europea del Carbón y del Acero en 1951. La nómina 
de galardonados con este premio incluye a otras figuras de igual 
prestigio como Konrad Adenauer y Simone Veil. 

Con sus 16 años en el cargo, Helmut Kohl fue el más duradero 
de los cancilleres federales del siglo XX. Mitterrand se mantuvo 
a la cabeza de la República Francesa durante 14 años, en lo que 
constituye la presidencia más dilatada de la historia del país. 

Años posteriores

François Mitterrand, que se había enfrentado discretamente a 
un cáncer de próstata durante años, falleció menos de un año 
después de abandonar la presidencia, en enero de 1996. Su 
amigo Helmut Kohl falleció por causas naturales en junio de 
2017. Un mes después, en el Parlamento de Estrasburgo, la UE 
celebró en su honor el primer «funeral de Estado» europeo. En la 
ceremonia, el presidente de la Comisión, Jean-Claude Juncker, 
pronunció las siguientes palabras de homenaje: «Helmut Kohl 
fue un patriota alemán y un patriota europeo porque para él no 
había contradicción en ello. En su mente, la unidad alemana y 
la unidad europea discurrían por el mismo camino».
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Mitterrand and Kohl in 1987




